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La prevención de riesgos laborales constituye un elemento esencial en cualquier
actividad profesional, siendo especialmente relevante en aquellos sectores en los que el
trabajo se desarrolla en entornos cambiantes, con exposición directa a factores externos
y con un alto nivel de responsabilidad sobre la seguridad propia y de terceros. Este es el
caso del sector de la enseñanza de la conducción, en el que la mayor parte de la
actividad laboral se realiza en la vía pública, en interacción constante con otros usuarios
del tráfico y en situaciones que pueden variar de forma imprevisible.

Las autoescuelas desempeñan una función fundamental en la seguridad vial, al
encargarse de la formación de futuros conductores y de la transmisión de conocimientos,
habilidades y actitudes necesarias para una conducción segura. Sin embargo, el
desarrollo de esta actividad implica la existencia de riesgos laborales específicos que
afectan principalmente a los instructores de conducción, aunque también pueden incidir
en el resto del personal que trabaja en los centros de formación vial, como
administrativos o personal de mantenimiento.

1. Introducción a la prevención en la
enseñanza de la conducción
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La particularidad de este sector radica en que el puesto de trabajo no se limita a un
espacio fijo, sino que se desarrolla en un entorno abierto, compartido con otros vehículos,
peatones y usuarios de la vía, lo que incrementa la probabilidad de exposición a
situaciones de riesgo. Además, el proceso de enseñanza implica que la persona que
conduce el vehículo se encuentra en fase de aprendizaje, lo que aumenta la posibilidad
de cometer errores que pueden dar lugar a incidentes o accidentes si no se adoptan las
medidas preventivas adecuadas. Por esta razón, resulta necesario contar con
herramientas específicas que permitan identificar los riesgos asociados a la enseñanza
de la conducción y establecer medidas preventivas adaptadas a las características reales
del sector.

La presente guía tiene como finalidad proporcionar orientaciones prácticas para mejorar
la seguridad y la salud laboral en las autoescuelas, fomentando la implantación de
hábitos de trabajo seguros y la integración de la prevención en la actividad diaria. Su
enfoque contempla no solo la conducción y los riesgos asociados al tráfico, sino también
la ergonomía, la gestión de la fatiga, la prevención del estrés y la incorporación de
nuevas tecnologías, incluyendo sistemas avanzados de asistencia a la conducción y
vehículos eléctricos.

1.1. Relevancia del riesgo vial laboral

El riesgo vial laboral se define como la probabilidad de que un trabajador sufra un
accidente de tráfico durante el desempeño de su actividad profesional o en los
desplazamientos relacionados con el trabajo. Este tipo de riesgo adquiere una especial
relevancia en el sector de las autoescuelas, ya que la conducción constituye la actividad
principal del puesto de trabajo del instructor.

Los accidentes de tráfico laborales representan una parte significativa de la siniestralidad
en el ámbito laboral, especialmente en aquellos sectores en los que el vehículo es una
herramienta de trabajo. En el caso de la enseñanza de la conducción, la exposición al
riesgo es continua, ya que las clases prácticas se desarrollan en condiciones reales de
circulación, en distintos entornos y con alumnos que presentan niveles de experiencia
muy variados.

Durante las prácticas pueden surgir situaciones que incrementan el riesgo, tales como
errores en la utilización de los mandos del vehículo, falta de anticipación ante el tráfico,
dificultades para interpretar la señalización o reacciones inadecuadas ante situaciones
imprevistas. Estas circunstancias obligan al instructor a mantener un elevado nivel de
atención durante toda la jornada laboral, lo que puede generar fatiga física y mental.
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Además, el trabajo en el vehículo de autoescuela requiere que el instructor intervenga de
forma rápida, ya sea mediante el uso del doble mando o mediante indicaciones verbales,
lo que supone una carga adicional de responsabilidad. 

La capacidad de reacción del instructor es un elemento clave para evitar incidentes, por
lo que cualquier factor que reduzca la atención como el cansancio, el estrés o malas
condiciones ergonómicas puede aumentar el riesgo de accidente.

Por todo ello, el riesgo vial laboral debe considerarse un aspecto prioritario dentro de la
prevención de riesgos en el sector de la formación vial, siendo necesario adoptar
medidas específicas que reduzcan la probabilidad de accidente y minimicen sus
consecuencias.

1.2. Características del puesto de instructor de conducción

El puesto de instructor de conducción presenta características que lo diferencian
claramente de otros trabajos relacionados con la conducción profesional. A diferencia de
un conductor habitual, el instructor no solo debe controlar el vehículo, sino también
supervisar la actuación del alumno, anticiparse a posibles errores y garantizar la
seguridad durante todo el proceso de aprendizaje.

Una de las particularidades más relevantes es que el instructor suele ocupar el asiento
del acompañante, desde donde debe controlar el entorno, dar indicaciones al alumno y,
en caso necesario, intervenir mediante los mandos auxiliares del vehículo. Esta posición
obliga a mantener posturas prolongadas, lo que puede provocar molestias musculares,
especialmente en la zona lumbar, cervical y dorsal.

La jornada laboral está formada por sesiones consecutivas de conducción, con escasos
periodos de descanso, lo que puede generar fatiga acumulada. A ello se añade la
necesidad de mantener una atención constante, ya que el instructor debe vigilar
simultáneamente la conducción del alumno, el tráfico, la señalización y las condiciones de
la vía.

Otro aspecto importante es la carga mental asociada al proceso de enseñanza. El
instructor debe adaptar sus explicaciones al nivel de cada alumno, corregir errores sin
generar tensión y actuar con rapidez ante maniobras incorrectas. Esta combinación de
exigencias físicas y psicológicas puede provocar situaciones de estrés, especialmente
durante jornadas largas o en entornos de tráfico intenso.
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Entre los factores específicos que caracterizan el sector se destacan:

Trabajo en entorno abierto y cambiante: la actividad se desarrolla en la vía pública,
donde intervienen factores no controlables directamente por la empresa, como otros
conductores, condiciones meteorológicas o estado del tráfico.
Interacción con personas en fase de aprendizaje: el alumno puede cometer errores,
lo que obliga al instructor a actuar con rapidez, aumentando la responsabilidad y la
carga de atención.
Uso de vehículos de doble mando: estos sistemas permiten al instructor intervenir
sobre el freno o el embrague. El uso continuado puede generar sobrecarga muscular
si no se mantienen posturas adecuadas.
Jornadas prolongadas de conducción: varias clases consecutivas pueden causar
fatiga física y mental, especialmente en condiciones de tráfico intenso o durante
horarios extensos.
Incorporación de nuevas tecnologías: sistemas de asistencia a la conducción,
pantallas digitales y otros dispositivos pueden modificar la enseñanza y generar
nuevos riesgos si no se utilizan correctamente.
Exigencias de responsabilidad y atención constante: el instructor es responsable de
la seguridad del alumno, del vehículo y del resto de usuarios, manteniendo
concentración máxima durante toda la jornada.

Teniendo en cuenta estos factores, es especialmente importante contar con
herramientas prácticas que faciliten la identificación de riesgos y la aplicación de
medidas preventivas adaptadas a la realidad del sector. Las guías técnicas y protocolos
de actuación son instrumentos útiles para integrar la prevención en la actividad diaria.

El trabajo del instructor se realiza en diferentes entornos: urbanos, interurbanos,
polígonos industriales o áreas de maniobras, cada uno con características particulares de
tráfico, señalización y complejidad, lo que influye en el nivel de riesgo. Además, la
actividad formativa incluye maniobras críticas como:

Incorporaciones a la circulación
Cambios de carril
Giros en intersecciones
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Maniobras de estacionamiento
Conducción en rotondas
Circulación en vías de alta densidad de tráfico

Estos escenarios requieren supervisión cuidadosa, ya que los errores del alumno pueden
poner en riesgo a los ocupantes y a otros usuarios de la vía.

A ello se suma la evolución tecnológica del parque móvil utilizado en la formación,
incluyendo sistemas avanzados de asistencia a la conducción, que requieren que los
instructores conozcan su funcionamiento e integren estas tecnologías en la enseñanza.

En este contexto, la actividad de enseñanza de la conducción se desarrolla dentro de un
marco normativo específico que integra tanto la legislación en materia de prevención de
riesgos laborales como la normativa reguladora del tráfico y la formación de conductores.
En particular, resulta de aplicación la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales,
que establece las bases para la protección de la seguridad y salud de los trabajadores, así
como el Real Decreto 39/1997 Reglamento de los Servicios de Prevención, que regula la
organización de la actividad preventiva en las empresas. Asimismo, la actividad se
encuentra sujeta a la normativa específica del sector, como el Real Decreto 1295/2003
Reglamento de Escuelas Particulares de Conductores y el Real Decreto 818/2009
Reglamento General de Conductores, bajo la supervisión de la Dirección General de
Tráfico. Del mismo modo, el desarrollo de las prácticas de conducción debe ajustarse a lo
dispuesto en la Ley sobre Tráfico Circulación de Vehículos a Motor y Seguridad Vial y en
el Reglamento General de Circulación. La adecuada aplicación de este conjunto
normativo, junto con la adopción de medidas preventivas, contribuye a mejorar la
seguridad durante la actividad formativa y a reducir la probabilidad de incidentes o
accidentes.

En este marco, la prevención de riesgos laborales debe integrarse como un elemento
fundamental en la organización y funcionamiento de las autoescuelas, promoviendo una
cultura preventiva que favorezca la seguridad de instructores, alumnos y del conjunto de
usuarios de la vía pública.
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En la enseñanza de la conducción, los riesgos laborales son particulares debido a la
interacción constante con alumnos en aprendizaje y al entorno variable de la vía pública.
Se destacan los siguientes grupos de riesgos:

2.1 Riesgos asociados al vehículo de doble mando

Los vehículos de autoescuela están equipados con mandos adicionales que permiten al
instructor intervenir directamente en la conducción cuando el alumno comete un error o
se enfrenta a una situación de riesgo. Estos sistemas incluyen pedales de freno,
embrague y, en algunos casos, volante o acelerador auxiliar. Si bien estos elementos son
esenciales para garantizar la seguridad durante la formación, también generan riesgos
específicos que deben ser identificados y gestionados dentro del plan de prevención de
la autoescuela.

Uno de los riesgos más importantes es la sobrecarga muscular y postural. El instructor
pasa largas horas sentado en el asiento del acompañante, manteniendo posturas rígidas
o adoptando posiciones que permiten alcanzar los mandos auxiliares de manera eficaz.
Esta situación provoca una tensión sostenida en la zona lumbar, cervical y dorsal, así
como en hombros y brazos. Con el tiempo, la repetición continua de estos movimientos
puede derivar en molestias musculares crónicas, contracturas e incluso lumbalgias o
cervicalgias. La ergonomía del puesto de trabajo se convierte así en un factor clave para
reducir la incidencia de estas afecciones.

Otro riesgo relevante es la distracción parcial. Mientras supervisa al alumno, el instructor
debe mantener atención simultánea sobre diversos elementos: la conducción del
estudiante, el tráfico circundante, la señalización, los peatones y las condiciones de la vía.
Esta multiplicidad de tareas cognitivas aumenta la carga mental y puede retrasar la
reacción ante imprevistos, incrementando la probabilidad de incidentes leves o casi
accidentes. La fatiga mental acumulada durante jornadas consecutivas de clases
prácticas también contribuye a reducir la capacidad de concentración y de respuesta
rápida.

2. Identificación de riesgos viales
específicos
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Además, existe el riesgo de fallos de intervención sobre los mandos auxiliares. Una
actuación incorrecta o tardía, ya sea por falta de coordinación, fatiga o distracción, puede
provocar que el vehículo no responda adecuadamente, generando una situación de
riesgo para el alumno, otros ocupantes o terceros usuarios de la vía. Por ejemplo, un
freno aplicado demasiado tarde puede causar un frenazo brusco o incluso una colisión
leve, mientras que un embrague mal manejado puede derivar en pérdidas de control
durante maniobras críticas como incorporaciones a la circulación o cambios de carril.

Otros factores que potencian estos riesgos incluyen la variabilidad del entorno de
conducción, como calles estrechas, tráfico denso, climatología adversa o superficies
resbaladizas. Cada uno de estos elementos exige que el instructor intervenga de manera
precisa y rápida, aumentando la tensión física y mental. Asimismo, la edad, experiencia y
condición física del instructor pueden influir en la capacidad para manejar
adecuadamente los mandos de doble acción durante toda la jornada laboral.

Medidas preventivas recomendadas:

Ajuste ergonómico del asiento y apoyabrazos para reducir tensión lumbar y cervical.
Pausas activas entre clases prácticas para estiramientos y relajación muscular.
Formación en técnicas de uso eficiente de los mandos auxiliares para minimizar
movimientos repetitivos y mejorar la coordinación.
Organización de la jornada laboral que evite acumulación excesiva de clases
consecutivas, disminuyendo fatiga física y mental.
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Supervisión constante del entorno y uso de herramientas pedagógicas para enseñar
al alumno a anticipar maniobras y reducir la necesidad de intervención frecuente.

La correcta identificación y gestión de estos riesgos permite que la utilización de
vehículos de doble mando cumpla su función de seguridad sin comprometer la salud
física ni la capacidad de atención del instructor, asegurando un aprendizaje seguro y
eficaz para los alumnos.

2.2 Riesgos derivados del alumno en prácticas

En la enseñanza de la conducción, uno de los factores de riesgo más relevantes es la
inexperiencia del alumno, que puede generar situaciones de peligro tanto para él mismo
como para el instructor y otros usuarios de la vía. Aunque la presencia del instructor con
mandos auxiliares reduce significativamente la probabilidad de accidentes graves, la
conducta del alumno sigue siendo una fuente constante de riesgos que requiere
vigilancia, planificación y protocolos específicos de actuación.
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2.2.1. Errores en maniobras

Los alumnos, especialmente en fases iniciales de aprendizaje, pueden cometer fallos en
maniobras básicas o avanzadas que incrementan el riesgo durante la clase. Entre los
más frecuentes se encuentran:

Cambios de carril incorrectos, ya sea por no comprobar correctamente los espejos o
no señalizar adecuadamente, lo que puede causar situaciones de riesgo para
vehículos cercanos.
Incorporaciones a la vía principal mal ejecutadas, donde la falta de anticipación,
velocidad inadecuada o juicio incorrecto de la distancia de otros vehículos puede
generar frenazos, pérdidas de control o conflictos con otros conductores.
Giros en intersecciones o rotondas mal realizados, provocando desplazamientos
bruscos, invasión de carriles adyacentes o ralentización del tráfico que puede derivar
en incidentes leves o casi accidentes.

Estos errores no solo afectan la seguridad vial, sino que también aumentan la carga de
atención y tensión del instructor, quien debe anticiparse a cada maniobra y estar
preparado para intervenir inmediatamente.

2.2.2. Reacciones imprevisibles

La conducta del alumno puede ser variable y, en ocasiones, difícil de predecir. Algunas
situaciones típicas incluyen:

Frenadas bruscas sin motivo aparente, que pueden sorprender al instructor y a
otros conductores.
Aceleraciones inapropiadas en entornos urbanos o interurbanos, generando
desajuste con el tráfico y aumentando la probabilidad de colisiones leves.
Errores de interpretación de la señalización, ya sea por desconocimiento de
normas, falta de atención o ansiedad, lo que puede derivar en paradas inesperadas o
maniobras incorrectas.

Estas reacciones requieren que el instructor mantenga una atención constante y una
capacidad de respuesta rápida, para corregir los errores y evitar consecuencias mayores.
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2.2.3. Falta de atención o ansiedad

Los alumnos pueden experimentar estrés, nerviosismo o ansiedad, especialmente
durante prácticas en entornos complejos o en clases de examen. Estos estados
emocionales aumentan el riesgo de incidentes al afectar la concentración, la capacidad
de anticipación y la toma de decisiones. Entre las principales conductas de riesgo
asociadas se encuentran:

Mirar constantemente al instructor o al entorno en lugar de concentrarse en la
conducción.
Ignorar indicaciones por exceso de nervios o miedo a cometer errores.
Repetición de maniobras incorrectas bajo presión, lo que genera tensión adicional y
posibles conflictos con otros usuarios de la vía.

El manejo de la ansiedad del alumno es crucial, ya que la prevención de riesgos no solo
depende de la corrección de errores técnicos, sino también de la estabilidad emocional
durante la conducción.
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Medidas preventivas recomendadas:

Planificación de clases progresivas, iniciando en entornos de bajo riesgo y
aumentando gradualmente la complejidad de las prácticas.
Instrucción previa clara y pausada, explicando maniobras, señales y normas antes de
ejecutarlas en la vía pública.
Simulación de situaciones críticas en entornos controlados para que el alumno
adquiera confianza antes de enfrentarse al tráfico real.
Refuerzo positivo y feedback constructivo, evitando reproches que generen ansiedad
y favoreciendo la confianza y la atención plena.
Monitorización constante, con intervención rápida pero calmada ante errores o
reacciones imprevisibles.
Gestión del estrés del alumno, mediante pausas, ejercicios de respiración y técnicas
de concentración durante la práctica.

La correcta identificación de estos riesgos permite al instructor anticipar conductas
peligrosas y adoptar estrategias preventivas, reduciendo significativamente la
probabilidad de incidentes durante la enseñanza de la conducción. Además, favorece un
entorno de aprendizaje seguro, donde el alumno puede mejorar sus habilidades sin
comprometer su seguridad ni la de terceros, y donde la actividad docente se desarrolla
de forma profesional y estructurada.

2.3 Entornos y maniobras críticas

En la enseñanza de la conducción, ciertos entornos y maniobras presentan un riesgo
superior debido a su complejidad técnica, la densidad del tráfico o la interacción con
otros usuarios de la vía. La correcta identificación de estas situaciones permite al
instructor planificar estrategias preventivas, anticipar posibles errores y garantizar la
seguridad del alumno y de terceros.

13



2.3.1. Condiciones meteorológicas y ambientales: 

La seguridad durante la conducción se ve significativamente afectada por factores
ambientales. Lluvia, niebla, nieve o hielo disminuyen la visibilidad, alteran la adherencia
del vehículo y pueden provocar deslizamientos o pérdidas de control, tanto en entornos
urbanos como interurbanos. La luz solar intensa, las sombras, el resplandor en el
pavimento y la oscuridad también influyen en la percepción de la velocidad y la distancia,
aumentando la probabilidad de errores por parte del alumno. La enseñanza en
condiciones adversas requiere un enfoque gradual, comenzando en entornos
controlados y progresando a situaciones más complejas bajo supervisión estrecha.

Medidas preventivas recomendadas:

Planificar rutas adaptadas al nivel del alumno, empezando por entornos de bajo
riesgo y aumentando progresivamente la complejidad.
Enseñar técnicas de conducción defensiva y anticipación de riesgos, enfatizando la
observación constante del tráfico y la señalización.
Ajustar la velocidad y distancia de seguridad según el entorno, la densidad del tráfico
y las condiciones meteorológicas.
Incorporar pausas activas para reducir la fatiga física y mental durante recorridos
urbanos densos o largos tramos interurbanos.
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Supervisar constantemente al alumno, interviniendo de manera preventiva ante
errores o reacciones inapropiadas, especialmente en curvas, adelantamientos o
incorporaciones.
Fomentar la planificación previa de rutas y la preparación ante condiciones adversas,
explicando cómo adaptar maniobras y decisiones al entorno y al estado del vehículo.

2.3.2. Incorporaciones a la circulación

La entrada a vías principales desde calles secundarias, aparcamientos o gasolineras
supone un desafío para el alumno, que debe juzgar adecuadamente la distancia y
velocidad del tráfico existente. Errores frecuentes incluyen aceleración insuficiente,
frenadas bruscas o cambios de carril inadecuados. Estas maniobras requieren que el
instructor mantenga atención constante y capacidad de intervención inmediata mediante
los mandos auxiliares si el alumno no ejecuta correctamente la incorporación.

2.3.3. Cambios de carril en carreteras con tráfico denso

Los carriles múltiples y el tráfico intenso aumentan la complejidad de los cambios de
carril. Los alumnos pueden subestimar la velocidad de los vehículos adyacentes o no
observar correctamente los puntos ciegos. Esto incrementa el riesgo de colisiones leves o
casi accidentes. La supervisión activa del instructor, acompañada de indicaciones claras y
oportunas, es esencial para minimizar estos riesgos y reforzar la anticipación y el juicio
del alumno.
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2.3.4. Giros en intersecciones o rotondas complejas

Las intersecciones con múltiples carriles o rotondas concurridas requieren coordinación y
toma de decisiones rápida. La ejecución incorrecta de un giro puede provocar invasión de
carriles, frenos bruscos o maniobras que sorprendan a otros conductores. En estas
situaciones, el instructor debe evaluar continuamente el entorno, la velocidad y la
posición del vehículo, listo para intervenir si es necesario.

2.3.5. Maniobras de estacionamiento en espacios reducidos o con presencia de peatones

El estacionamiento exige precisión y control del vehículo en espacios limitados. La
proximidad de peatones, bicicletas o vehículos estacionados aumenta el riesgo de
colisiones. Los errores más frecuentes incluyen sobrepasar la línea de estacionamiento,
golpear obstáculos o realizar maniobras repetidas innecesarias, lo que puede generar
tensión en el alumno y prolongar la práctica. La supervisión cercana y el uso de métodos
pedagógicos claros facilitan la corrección segura de estos errores.

16



2.3.6. Conducción en pendientes, túneles o pasos de peatones con tráfico intenso

Los entornos con condiciones físicas o de visibilidad especiales, como pendientes
pronunciadas, túneles con iluminación reducida o pasos de peatones con tráfico elevado,
requieren una mayor coordinación y control del vehículo. La inexperiencia del alumno
puede provocar frenadas inadecuadas, aceleraciones bruscas o errores en la estimación
de distancias. La intervención preventiva del instructor es crucial para evitar incidentes y
garantizar la seguridad de todos los usuarios de la vía.

Medidas preventivas recomendadas:

Introducir estas maniobras
progresivamente, comenzando en
entornos controlados antes de pasar a
vías con tráfico real.
Explicar paso a paso la técnica de cada
maniobra y los criterios de seguridad
antes de su ejecución.

Mantener atención constante y anticipación a posibles errores, especialmente en
situaciones de alta densidad de tráfico.
Practicar la coordinación de maniobras críticas con ejercicios de simulación o
conducción supervisada en entornos de bajo riesgo.
Fomentar la retroalimentación constructiva posterior a cada maniobra, reforzando la
toma de decisiones segura y la confianza del alumno.

2.4 Circulación en zonas urbanas e interurbanas 

La correcta gestión de entornos y maniobras críticas permite al instructor reducir riesgos,
enseñar técnicas seguras de manera efectiva y crear un entorno de aprendizaje donde el
alumno puede adquirir habilidades avanzadas sin comprometer la seguridad propia ni la
de terceros.

El entorno en el que se desarrolla la actividad práctica de conducción tiene un impacto
directo en el nivel de riesgo al que se expone tanto el alumno como el instructor. La
complejidad del tráfico, la densidad de vehículos, la presencia de peatones y ciclistas, así
como las condiciones meteorológicas y del pavimento, son factores determinantes que
influyen en la seguridad de la enseñanza de la conducción.
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2.4.1. Zonas urbanas:

Las áreas urbanas presentan una alta densidad de tráfico, múltiples intersecciones,
semáforos, pasos de peatones y la presencia constante de ciclistas y peatones. La
conducción en este entorno requiere que el alumno realice cambios frecuentes de
velocidad y dirección, ajuste la distancia de seguridad de manera constante y anticipe las
maniobras de otros usuarios de la vía. La carga mental y física en estas condiciones es
elevada, especialmente para conductores noveles, quienes pueden experimentar fatiga,
distracción o sobrecarga cognitiva. Errores comunes incluyen frenadas bruscas,
arranques repentinos, olvidos de señalización o dificultad para mantener el carril. El
instructor debe mantener atención plena, supervisión constante y capacidad de
intervención inmediata, utilizando los mandos auxiliares cuando sea necesario.

2.4.2. Zonas interurbanas:

En carreteras secundarias, autopistas o vías de alta velocidad, los riesgos se modifican.
La velocidad mayor aumenta la gravedad de cualquier accidente, incluso si se trata de un
error aparentemente menor. Las curvas, incorporaciones rápidas, adelantamientos y el
tráfico pesado exigen anticipación y control preciso del vehículo. Además, en entornos
interurbanos, la disponibilidad de asistencia inmediata puede ser limitada, lo que implica
que el instructor y el alumno deben estar especialmente preparados para actuar
correctamente ante cualquier incidente. La correcta planificación de la ruta, la evaluación
de maniobras críticas y la formación en anticipación de riesgos son esenciales para
reducir accidentes.
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La correcta gestión de la circulación en entornos urbanos e interurbanos permite al
instructor enseñar al alumno a adaptar su conducción a distintas condiciones, reduciendo
riesgos y promoviendo hábitos de conducción segura que perduren más allá de la
formación en la autoescuela. La anticipación, la supervisión activa y la preparación frente
a condiciones cambiantes constituyen la base de la prevención de riesgos laborales en la
enseñanza de la conducción.
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El puesto de instructor de conducción presenta exigencias físicas y posturales
específicas debido a la permanencia prolongada en el asiento del acompañante y al
manejo continuo de los mandos auxiliares. La correcta aplicación de principios
ergonómicos contribuye a prevenir lesiones, reducir la fatiga y mejorar la concentración
durante las clases.

3.1 Ajustes posturales y prevención de lumbalgias

El puesto de instructor de conducción presenta exigencias físicas y posturales
particulares que, si no se gestionan correctamente, pueden derivar en molestias
musculares, contracturas y lesiones crónicas, especialmente en la zona lumbar, cervical y
dorsal. La permanencia prolongada en el asiento del acompañante, combinada con la
supervisión constante del alumno y el uso de los mandos auxiliares, genera estrés físico
continuado que puede afectar la salud y la capacidad de atención. Por ello, la correcta
aplicación de principios ergonómicos es fundamental para prevenir problemas de
lumbalgia y otras afecciones músculo-esqueléticas.

Altura y posición del asiento

El asiento del instructor debe ajustarse de manera que la espalda esté completamente
apoyada en el respaldo, manteniendo la curvatura natural de la columna. Los pies deben
alcanzar cómodamente los pedales auxiliares sin generar tensión ni estiramiento
excesivo. Una postura inadecuada, con asiento demasiado bajo o inclinado hacia delante,
puede provocar dolor lumbar, fatiga temprana y dificultad para mantener la
concentración durante toda la jornada de prácticas. Es recomendable realizar ajustes
finos del asiento cada día, teniendo en cuenta la vestimenta del instructor y las
características del vehículo.

3.Ergonomía aplicada al puesto de
conducción del instructor
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Apoyo lumbar

Si el asiento no incluye soporte lumbar integrado, se recomienda utilizar un cojín
ergonómico o un respaldo adicional que mantenga la curvatura fisiológica de la columna.
Este apoyo reduce la presión sobre los discos intervertebrales y previene contracturas
musculares en la zona lumbar y dorsal baja. Mantener el respaldo en posición vertical o
ligeramente inclinado hacia atrás permite distribuir el peso de manera equilibrada y
disminuir la fatiga durante largas sesiones de conducción.

Distancia al volante y mandos auxiliares

Los mandos auxiliares deben colocarse a una altura cómoda y accesible sin necesidad de
estiramientos prolongados de brazos o torsiones del torso. Estirar de manera repetitiva
para alcanzar los pedales o el volante puede generar sobreuso de los músculos de
brazos, hombros y cuello, aumentando el riesgo de tendinitis o dolor cervical. Es
recomendable practicar movimientos suaves y coordinados con el alumno antes de
realizar maniobras críticas, evitando posiciones forzadas y adoptando una postura
relajada que permita reaccionar rápidamente en caso de intervención.

Rotación de hombros y cuello

El instructor suele girar la cabeza para observar la carretera, espejos y maniobras del
alumno. Para prevenir lesiones cervicales, es aconsejable rotar todo el torso en lugar de
solo el cuello, manteniendo los hombros relajados. Además, alternar la posición de los
brazos y ajustar el reposabrazos contribuye a reducir tensiones acumuladas.
Movimientos repetitivos o mantenidos durante horas sin cambios de postura
incrementan el riesgo de contracturas cervicales, dorsales y dolor de hombros.
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Recomendaciones adicionales de ergonomía

Pausas activas periódicas: Realizar breves estiramientos de espalda, cuello, brazos y
piernas entre clases o durante descansos, para aliviar tensión muscular y mejorar la
circulación.
Fortalecimiento muscular: Ejercicios específicos para espalda, hombros y abdomen
ayudan a sostener la postura y reducen el riesgo de lumbalgias crónicas.
Uso de apoyos y cojines ergonómicos: Adaptar el asiento y la zona lumbar según
necesidades individuales.
Monitoreo de síntomas: Registrar cualquier molestia o dolor durante la jornada
permite ajustar la postura y prevenir lesiones graves.
Planificación de la jornada: Evitar la acumulación de clases consecutivas sin
descansos, alternando sesiones con menor carga de atención o maniobras más
sencillas.

La correcta ergonomía no solo previene lesiones, sino que también mejora la capacidad
de atención del instructor, facilitando intervenciones rápidas y seguras durante la
enseñanza. Integrar estas prácticas en la rutina diaria contribuye a un entorno de trabajo
más saludable, reduce la fatiga acumulada y garantiza que el proceso formativo se
desarrolle de manera eficiente y segura para alumno e instructor.

3.2 Pausas activas y gestión de la fatiga

La enseñanza de la conducción exige concentración constante y atención sostenida
durante periodos prolongados. La combinación de vigilancia del alumno, control del
tráfico y uso de mandos auxiliares genera fatiga física y mental, que puede afectar tanto
a la salud del instructor como a la seguridad vial. Implementar pausas activas y
estrategias de gestión de la fatiga es fundamental para mantener la eficacia durante la
jornada laboral y prevenir lesiones musculoesqueléticas, estrés o errores de supervisión.

Microdescansos entre clases

Pequeñas pausas de 1–2 minutos entre sesiones permiten relajar la musculatura, mejorar
la circulación y reducir la tensión acumulada. Durante estos microdescansos, es
recomendable levantarse del asiento, estirar brazos, piernas y espalda, y realizar
movimientos suaves de rotación de hombros y cuello. Estas acciones disminuyen la
rigidez muscular y previenen contracturas que podrían derivar en dolor lumbar, cervical o
dorsal.
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Ejercicios de movilidad

El uso prolongado del asiento del acompañante y la postura estática durante la
conducción requieren ejercicios específicos de movilidad que mantengan flexibles las
articulaciones y reduzcan la carga sobre los músculos. Entre los más recomendados se
encuentran:

Rotaciones de hombros y brazos, ayudando a relajar la zona cervical y deltoides.
Estiramiento cervical y flexión de columna, para mantener la curvatura natural de la
espalda y aliviar la presión sobre los discos intervertebrales.
Flexiones de piernas y tobillos, que facilitan la circulación y reducen la sensación de
pesadez o hinchazón. 

Incorporar estos ejercicios de manera rutinaria contribuye a prevenir lesiones
musculoesqueléticas y mejora la postura durante la conducción.

Hidratación y alimentación

La fatiga no solo depende de la postura y la carga física, sino también del estado general
del organismo. Mantener una hidratación adecuada es crucial para prevenir la
somnolencia, la pérdida de concentración y el cansancio prematuro. Además, se
recomienda consumir alimentos ligeros y nutritivos, evitando comidas copiosas antes o
durante la jornada, ya que la digestión pesada puede provocar somnolencia y
disminución del rendimiento cognitivo, afectando la capacidad de reacción del instructor
y la seguridad durante la práctica.
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Planificación de la jornada

La organización del tiempo de trabajo es esencial para reducir la fatiga acumulada. Se
recomienda:

Distribuir las clases de manera equilibrada, evitando que se acumulen sesiones
consecutivas de alta intensidad sin pausas.
Alternar prácticas complejas o en entornos de alta densidad de tráfico con clases más
sencillas o en entornos controlados.
Incorporar descansos programados para estiramientos, hidratación y recuperación
mental, especialmente en jornadas largas.
Registrar la carga de trabajo y la percepción de fatiga, ajustando la programación
diaria para prevenir agotamiento y asegurar una supervisión constante y segura.

Beneficios de la gestión de la fatiga

La correcta aplicación de pausas activas y estrategias preventivas mejora
significativamente la atención, la capacidad de reacción y la resistencia física del
instructor, contribuyendo a un ambiente de enseñanza más seguro. Además, reduce la
incidencia de dolores musculares, contracturas y estrés laboral, promoviendo un entorno
de trabajo saludable y sostenible a largo plazo. La combinación de descansos, ejercicios
de movilidad, hidratación y planificación adecuada de la jornada constituye un elemento
clave de la ergonomía aplicada al puesto de instructor, asegurando que la actividad
docente se desarrolle de manera eficiente y segura.

3.3 Higiene postural durante clases prolongadas
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La enseñanza de la conducción implica que el instructor permanezca sentado durante
largos periodos, con atención constante a la actuación del alumno, al tráfico y a las
condiciones de la vía. Esta combinación de carga física y cognitiva aumenta el riesgo de
lesiones musculoesqueléticas, fatiga y molestias posturales si no se aplican principios de
higiene postural. Mantener hábitos ergonómicos adecuados durante toda la jornada es
esencial para preservar la salud del instructor y garantizar una enseñanza segura y
efectiva.



Mantener la espalda recta y apoyada

El respaldo del asiento debe proporcionar soporte a la columna en toda su extensión.
Evitar encorvarse hacia los mandos auxiliares es crucial, ya que las posturas encorvadas
generan tensión en la zona lumbar, dorsales y cervicales, incrementando la probabilidad
de lumbalgias y contracturas. La espalda debe estar alineada con el respaldo, los
hombros relajados y la cabeza erguida, con mirada al frente, de manera que los
movimientos sean naturales y sin torsiones forzadas.

Distribución del peso

Es fundamental apoyar el peso de manera uniforme en ambos glúteos y pies. Inclinarse
hacia un lado o desplazar el peso sobre una pierna puede provocar desequilibrio
muscular y sobrecarga en la cadera o la columna. Colocar los pies de manera firme sobre
el suelo o los pedales auxiliares, con rodillas ligeramente flexionadas, ayuda a mantener
la estabilidad y reduce la tensión acumulada en la parte inferior del tronco.

Cambio de posición periódico

Durante clases prolongadas, los músculos tienden a fatigarse y las articulaciones tienden
a presentar rigidez articular. Ajustar periódicamente la posición de las piernas, pies,
brazos y hombros permite mejorar la circulación sanguínea, reducir la sobrecarga en
articulaciones y prevenir contracturas. Incluso pequeños movimientos de extensión y
flexión controlados dentro del asiento contribuyen a mantener la movilidad y alivian la
tensión acumulada.

Atención a la tensión muscular

Detectar señales de fatiga o dolor en forma temprana es clave para prevenir lesiones
crónicas. Molestias leves en hombros, cuello, espalda o brazos deben interpretarse como
alertas de sobrecarga. Corregir inmediatamente la postura, realizar estiramientos suaves
o utilizar apoyos ergonómicos adicionales ayuda a mantener la integridad física durante
toda la jornada. La práctica de técnicas de respiración profunda y relajación muscular
también contribuye a reducir el estrés físico y mental asociado a la vigilancia constante.
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Medidas preventivas complementarias

Reposabrazos y cojines de apoyo: Ajustar los apoyos laterales y lumbares para
mantener alineación correcta.
Ergonomía del volante y mandos auxiliares: Colocar los mandos a la altura adecuada
para evitar estiramientos prolongados o movimientos bruscos repetitivos.
Pausas programadas y ejercicios de estiramiento: Integrar breves intervalos de
movilidad entre clases para evitar rigidez acumulada.
Conciencia postural: Adoptar hábitos conscientes de higiene postural durante toda la
jornada, incluso en maniobras críticas donde la tensión aumenta.
Formación continua: Capacitar a los instructores sobre ergonomía y prevención de
lesiones musculoesqueléticas para reforzar la práctica diaria.

Mantener una higiene postural adecuada durante clases prolongadas no solo previene
lesiones y fatiga, sino que también mejora la capacidad de atención y la eficacia del
instructor. La combinación de postura correcta, distribución equilibrada del peso, cambios
periódicos de posición y supervisión de la tensión muscular constituye un elemento
esencial de la ergonomía aplicada al puesto de conducción, garantizando que la actividad
docente se desarrolle de manera saludable, segura y sostenible a largo plazo.
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La prevención de riesgos en la enseñanza de la conducción requiere establecer
procedimientos claros que permitan al instructor actuar de manera segura y eficaz
durante las clases prácticas, maniobras y exámenes. La implementación de protocolos
contribuye a reducir incidentes, proteger al alumno y garantizar la seguridad vial.

4.1 Actuación en prácticas, maniobras y exámenes

La enseñanza de la conducción implica una responsabilidad directa sobre la seguridad
del alumno, del instructor y de los demás usuarios de la vía. Para reducir riesgos y
prevenir incidentes, es esencial que el instructor siga procedimientos claros y protocolos
específicos durante las clases prácticas, maniobras y exámenes. La correcta
implementación de estas pautas asegura un entorno seguro, facilita la formación
eficiente y minimiza situaciones de tensión o estrés durante la enseñanza.

4.Procedimientos y protocolos
preventivos
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Planificación de la clase

Antes de iniciar cualquier sesión, el instructor debe revisar cuidadosamente la ruta, la
duración prevista, las maniobras a practicar y las condiciones del tráfico. Esta
planificación permite anticipar posibles situaciones de riesgo y establecer estrategias de
intervención seguras. Además, se debe considerar el nivel de experiencia del alumno,
adaptando la complejidad de las maniobras y la densidad de tráfico del entorno. Por
ejemplo, un alumno principiante debe comenzar en calles poco transitadas antes de
avanzar a avenidas principales o rotondas complejas. La planificación también incluye
revisar el estado del vehículo, asegurando que los mandos auxiliares, espejos, frenos y
neumáticos funcionen correctamente antes de cada sesión.

Intervención inmediata

Durante la conducción, el instructor debe mantener siempre las manos cerca de los
mandos auxiliares y estar preparado para intervenir en caso de errores del alumno. La
rapidez y claridad de las indicaciones verbales son cruciales para prevenir accidentes. La
coordinación entre la supervisión visual, la intervención física y las instrucciones verbales
permite que el alumno aprenda de manera segura, evitando maniobras peligrosas y
promoviendo la confianza en su capacidad de conducir. Un error en la intervención,
retraso o falta de comunicación puede generar incidentes que afecten tanto a los
ocupantes del vehículo como a terceros.

Velocidad y distancia de seguridad

El instructor debe adaptar la velocidad y mantener una distancia adecuada respecto a
otros vehículos, considerando el entorno, la densidad de tráfico y las condiciones
meteorológicas. Una velocidad excesiva o una distancia insuficiente incrementan
significativamente el riesgo de colisiones, especialmente cuando el alumno realiza
maniobras complejas como cambios de carril, giros en intersecciones o incorporaciones a
la vía. Mantener la conducción defensiva y prudente permite al instructor reaccionar de
manera efectiva ante imprevistos y proporciona al alumno un ejemplo claro de conducta
segura en carretera.
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Adaptación al entorno

Las condiciones externas, como el clima, la visibilidad, la hora del día y la densidad de
tráfico, influyen directamente en el nivel de riesgo. Lluvia, niebla, hielo, nieve o sol intenso
requieren que el instructor ajuste la práctica: reducir la velocidad, espaciar las maniobras,
aumentar la atención y priorizar rutas seguras. La flexibilidad para adaptar la enseñanza
a las circunstancias reales es un elemento clave de prevención, permitiendo que el
aprendizaje se realice de manera progresiva sin comprometer la seguridad.

Protocolos de examen

Durante los exámenes oficiales, el instructor debe garantizar la seguridad sin interferir
indebidamente en la actuación del alumno. Esto implica seguir procedimientos estrictos
de supervisión, intervenir únicamente en situaciones críticas y mantener la calma para
evitar generar ansiedad o estrés adicional en el alumno. Se recomienda:

Posicionarse correctamente en el asiento del acompañante, con acceso inmediato a
los mandos auxiliares.
Observar de manera continua la actuación del alumno, anticipando errores
potenciales.
Utilizar indicaciones verbales precisas y breves cuando sea necesario, evitando
instrucciones contradictorias o confusas.
Documentar cualquier incidente leve durante el examen para análisis posterior y
mejora de la metodología de enseñanza.
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Medidas preventivas adicionales

Revisión diaria del vehículo y de los mandos auxiliares antes de cada clase o examen.
Mantener comunicación clara y constante con el alumno sobre los objetivos de la
práctica y posibles riesgos.
Aplicación de pausas activas durante jornadas largas para reducir la fatiga física y
mental.
Formación continua del instructor en técnicas de supervisión, intervención y control
de situaciones de riesgo.

La correcta actuación del instructor durante prácticas, maniobras y exámenes reduce la
probabilidad de accidentes, protege la salud física y mental del personal y del alumno, y
refuerza hábitos de conducción seguros y responsables. Integrar estos protocolos de
manera sistemática convierte la prevención de riesgos en un componente inseparable de
la enseñanza de la conducción, garantizando que la formación se desarrolle en
condiciones óptimas de seguridad y eficiencia.

4.2 Reglas preventivas para la supervisión del alumnado

La supervisión efectiva del alumno es un elemento central en la prevención de riesgos en
la enseñanza de la conducción. El comportamiento del instructor determina no solo la
seguridad durante la clase, sino también la capacidad del alumno para aprender hábitos
de conducción seguros. Una supervisión adecuada combina atención constante,
comunicación clara y estrategias de intervención controladas, reduciendo la probabilidad
de incidentes y fomentando un ambiente de aprendizaje positivo y seguro.

Comunicación clara y calmada

Transmitir instrucciones precisas y comprensibles es fundamental. La forma de
comunicarse del instructor influye directamente en la capacidad del alumno para ejecutar
maniobras correctamente. Frases ambiguas o indicaciones apresuradas pueden generar
errores, situaciones de riesgo y ansiedad en el alumno. Mantener un tono calmado y
pausado permite que el alumno procese la información, comprenda la maniobra a realizar
y actúe con seguridad. Además, la comunicación verbal debe complementarse con
señales claras y consistentes, como movimientos de manos o indicaciones previas antes
de realizar maniobras críticas, reforzando la comprensión.
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Observación constante

El instructor debe mantener vigilancia simultánea sobre el alumno, el tráfico, la
señalización y las condiciones de la vía. Esta observación constante permite anticiparse a
posibles errores, identificar riesgos y preparar intervenciones rápidas en caso de
situaciones inesperadas. La capacidad de dividir la atención entre diferentes elementos,
sin perder concentración en ninguno, es esencial para reducir la probabilidad de
accidentes. Herramientas como espejos auxiliares y posición estratégica en el asiento del
acompañante facilitan la supervisión completa del entorno y del alumno.

Gestión de mandos auxiliares

El uso adecuado de los mandos auxiliares es clave para garantizar la seguridad sin
interferir en el aprendizaje. El instructor debe intervenir solo cuando sea estrictamente
necesario, evitando movimientos bruscos que puedan desestabilizar el vehículo o
sorprender al alumno. La intervención temprana pero controlada permite corregir errores
antes de que se conviertan en situaciones peligrosas, sin reducir la confianza del alumno
ni generar tensión. Es recomendable practicar la coordinación de manos y pies para
intervenir con suavidad y precisión, minimizando el impacto sobre la conducción del
alumno.
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Refuerzo positivo

Corregir errores de manera calmada y constructiva fomenta un ambiente de aprendizaje
seguro y motivador. En lugar de reprender o generar ansiedad, el instructor debe explicar
la maniobra correcta, mostrar cómo realizarla y reforzar la conducta adecuada. Este
enfoque reduce la probabilidad de errores repetidos, disminuye la tensión durante la
clase y contribuye a que el alumno desarrolle confianza en su capacidad de conducción.
El refuerzo positivo también mejora la comunicación y la cooperación entre instructor y
alumno, lo que es esencial para manejar situaciones de riesgo de manera efectiva.

Medidas preventivas complementarias:

Establecer protocolos de intervención: Definir claramente cuándo y cómo se deben
usar los mandos auxiliares según el tipo de maniobra o error del alumno.
Capacitación continua: Formar a los instructores en técnicas de supervisión,
comunicación y gestión de errores para asegurar un enfoque uniforme y seguro.
Registro de incidentes y observaciones: Documentar errores y situaciones críticas
permite ajustar futuras clases, identificar patrones de riesgo y mejorar la metodología
de enseñanza.
Adaptación al perfil del alumno: Ajustar el estilo de supervisión según el nivel de
experiencia, la capacidad de atención y la reacción emocional del alumno, reduciendo
riesgos y fomentando aprendizaje progresivo.
Uso de entornos controlados: Para maniobras complejas o alumnos principiantes,
practicar en zonas con menor densidad de tráfico antes de trasladarse a vías
principales.

La correcta aplicación de estas reglas preventivas permite que la supervisión del alumno
sea efectiva, segura y educativa, integrando la prevención de riesgos como un
componente inseparable de la enseñanza de la conducción. Garantiza que el instructor
pueda intervenir de manera eficiente ante situaciones de riesgo, proteger a los ocupantes
del vehículo y promover hábitos de conducción responsables y defensivos en los futuros
conductores.
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4.3 Gestión de situaciones de tensión o bloqueo del alumno

Durante las clases de conducción, es frecuente que los alumnos experimenten estrés,
ansiedad, bloqueo o inseguridad, especialmente al enfrentarse a maniobras complejas,
condiciones de tráfico denso o exámenes prácticos. Estos estados emocionales pueden
incrementar significativamente el riesgo de incidentes, ya que afectan la concentración, la
toma de decisiones y la coordinación motora del alumno. La correcta gestión de estas
situaciones por parte del instructor es fundamental para garantizar la seguridad y
favorecer un aprendizaje progresivo y seguro.

Detener la actividad si es necesario

El instructor debe estar atento a signos de tensión, confusión o miedo en el alumno,
como vacilación en los mandos, cambios bruscos de velocidad, movimientos erráticos o
comentarios de ansiedad. Ante estas señales, es recomendable detener temporalmente
la clase, estacionar en un lugar seguro y dedicar unos minutos a explicar la maniobra,
aclarar dudas y tranquilizar al alumno. Esta pausa preventiva evita que la tensión se
convierta en un riesgo directo, y proporciona al estudiante un momento para recuperar la
confianza y la concentración antes de continuar la práctica.

Reforzar la confianza

La confianza del alumno es un factor clave para la reducción del estrés y la mejora de la
toma de decisiones. El instructor debe ofrecer retroalimentación positiva, reconociendo
los aciertos y explicando de manera clara y progresiva los pasos correctos de la
maniobra. Evitar críticas negativas o expresiones que generen presión contribuye a que el
alumno se sienta seguro, reduzca la ansiedad y mejore su desempeño. Un enfoque
basado en refuerzo positivo permite que los errores se conviertan en oportunidades de
aprendizaje, sin comprometer la seguridad.

Simulación de situaciones difíciles

Para reducir el riesgo durante maniobras críticas, es recomendable practicar primero en
entornos controlados, como estacionamientos, vías poco transitadas o circuitos cerrados,
antes de realizarlas en tráfico real. Esta estrategia permite que el alumno experimente la
maniobra, comprenda los pasos correctos y se familiarice con los riesgos asociados sin
exponerse a situaciones de peligro. Posteriormente, cuando se traslada a vías abiertas, el
alumno cuenta con una base de confianza y habilidades que facilita la ejecución segura
de la maniobra.
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Evaluación de la capacidad del alumno

El instructor debe adaptar la dificultad de la práctica al nivel de experiencia y seguridad
del estudiante. Introducir maniobras complejas demasiado pronto puede generar
ansiedad y errores graves. Es importante planificar progresivamente la enseñanza,
aumentando la complejidad solo cuando el alumno demuestre competencia y confianza
en maniobras previas. La evaluación continua del desempeño permite anticipar bloqueos,
ajustar la dificultad y minimizar riesgos asociados a la tensión emocional o la
inexperiencia.

Medidas preventivas complementarias

Uso de técnicas de comunicación calmada: Explicaciones claras, pausadas y con
ejemplos visuales facilitan la comprensión y reducen la ansiedad.
Respiración y relajación: Enseñar al alumno a tomar respiraciones profundas durante
momentos de tensión ayuda a disminuir la presión psicológica y recuperar el control
sobre el vehículo.
Planificación de descansos estratégicos: Pausas programadas permiten que los
alumnos procesen información, se relajen y mantengan atención constante durante
toda la jornada.
Registro de bloqueos y reacciones: Documentar situaciones de estrés o errores
frecuentes ayuda a adaptar futuras clases, identificar patrones de riesgo y
personalizar la enseñanza.
Capacitación del instructor: Formación en gestión emocional, técnicas de motivación
y control de situaciones de bloqueo garantiza una actuación profesional y segura
ante alumnos con distintos perfiles de ansiedad o inseguridad.

La correcta gestión de situaciones de tensión o bloqueo del alumno es esencial para
prevenir incidentes y promover un aprendizaje progresivo. Integrar estas estrategias en
la práctica diaria permite que el instructor mantenga la seguridad del vehículo y del
entorno, favorezca la confianza del alumno y asegure que la experiencia de aprendizaje
sea efectiva, segura y positiva. La prevención de riesgos no se limita a factores físicos o
mecánicos, sino que también incluye la gestión emocional y cognitiva del alumno como
parte integral de la enseñanza de la conducción.
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La enseñanza de la conducción se enfrenta a un entorno en constante evolución debido a
los avances tecnológicos en los vehículos y la integración de sistemas de asistencia a la
conducción, así como a la proliferación de dispositivos digitales que pueden influir en la
atención tanto del alumno como del instructor. Estos cambios generan nuevos riesgos
que requieren atención específica y adaptación de los protocolos preventivos en las
autoescuelas. La correcta gestión de estos riesgos es clave para mantener la seguridad
laboral y la eficacia pedagógica durante las prácticas y exámenes.

5.1 ADAS y su impacto en la formación

Los sistemas avanzados de asistencia a la conducción (ADAS, Advanced Driver
Assistance Systems) incluyen tecnologías como frenado de emergencia autónomo,
control de velocidad adaptativo, asistencia de mantenimiento de carril, detección de
peatones, alertas de tráfico cruzado y sistemas de visión 360°. Estas herramientas
mejoran la seguridad activa del vehículo y ayudan a prevenir accidentes en la conducción
real; sin embargo, su incorporación en la enseñanza de la conducción genera riesgos
específicos que deben ser gestionados cuidadosamente por el instructor.

Riesgos asociados

Confusión del alumno: La intervención automática de los sistemas puede sorprender
al conductor en prácticas, provocando dudas sobre su capacidad para controlar el
vehículo o inducir reacciones bruscas que afecten a la seguridad. Por ejemplo, un
frenado autónomo inesperado puede generar estrés o errores en maniobras de
tráfico urbano.
Dependencia tecnológica: Los alumnos pueden desarrollar hábitos de conducción
menos defensivos si confían excesivamente en los ADAS, disminuyendo la
anticipación ante situaciones de riesgo. Esto puede afectar la capacidad de tomar
decisiones rápidas y seguras cuando los sistemas no actúan o fallan.
Incremento de la carga cognitiva del instructor: El docente debe supervisar
simultáneamente la actuación del alumno y la respuesta del vehículo, aumentando la
atención y el estrés mental. Esta sobrecarga puede dificultar la reacción ante
situaciones imprevistas, como un cambio brusco de carril por otro conductor.

5.Riesgos emergentes y nuevas
tecnologías
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Errores en la interpretación de alertas: La falta de comprensión sobre el
funcionamiento de los ADAS puede provocar intervenciones tardías o innecesarias
del instructor, generando riesgos adicionales tanto para el alumno como para
terceros.

Medidas preventivas

Formación previa y explicación de los sistemas: Antes de iniciar la práctica, es
fundamental explicar al alumno la función, limitaciones y posibles interferencias de
cada ADAS. Esto incluye enseñar qué alertas requieren intervención y cuáles son
automáticas, para reducir la confusión y el estrés durante la conducción.
Prácticas en entornos controlados: Comenzar la formación en circuitos cerrados o
áreas de bajo tráfico permite que el alumno experimente con las alertas y
comportamientos automáticos de los sistemas sin riesgo para terceros. Esto facilita la
comprensión del funcionamiento de los ADAS y desarrolla hábitos de reacción
adecuados.
Supervisión activa y ajuste de la enseñanza: El instructor debe adaptar el nivel de
complejidad según la comprensión del alumno, reforzando la vigilancia directa y
evitando que dependa exclusivamente de la tecnología. La práctica progresiva y la
retroalimentación constante son esenciales para consolidar la capacidad de
respuesta en situaciones reales.
Conducción defensiva como eje central: A pesar de la asistencia tecnológica, se
debe mantener la conducción defensiva y la atención plena como principios rectores
de la formación. La tecnología complementa la vigilancia del conductor, pero no la
sustituye.

Integración normativa en la práctica

El uso seguro de los ADAS se encuentra respaldado por el Reglamento General de
Vehículos (RD 2822/1998), que establece requisitos de homologación y seguridad de los
sistemas en vehículos destinados a la circulación, y la Directiva Europea 2014/45/UE,
que regula la inspección técnica de vehículos e incluye la correcta funcionalidad de los
sistemas de asistencia a la conducción. La integración de estas normativas implica que
las autoescuelas deben verificar que los vehículos utilizados en la formación cumplan con
la homologación vigente, que los sistemas estén operativos y que los instructores
conozcan sus limitaciones antes de iniciar cualquier práctica. Esto asegura que la
enseñanza sea segura, legal y alineada con los estándares de calidad y seguridad
europeos.
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Con estas medidas, los instructores pueden maximizar los beneficios de los ADAS sin
incrementar el riesgo laboral ni comprometer la seguridad vial, asegurando que los
alumnos desarrollen habilidades de conducción defensiva y mantengan plena conciencia
de su entorno mientras aprenden a interactuar de forma segura con la tecnología
moderna.

5.2 Vehículos eléctricos: riesgos específicos

La introducción de vehículos eléctricos en la enseñanza de la conducción ofrece
beneficios ambientales y de eficiencia, pero también genera riesgos particulares que
requieren atención específica por parte del instructor. Estos riesgos se derivan tanto de
las características técnicas del vehículo como de su funcionamiento en entornos de
aprendizaje, y deben ser gestionados de forma preventiva para garantizar la seguridad
del alumno, del instructor y de terceros en la vía.

Riesgos asociados

Riesgo eléctrico: Los vehículos eléctricos incorporan baterías de alto voltaje que,
aunque están diseñadas con sistemas de seguridad, implican un riesgo potencial
durante intervenciones técnicas, mantenimiento o en caso de accidente. Un contacto
accidental con componentes eléctricos puede causar descargas graves o
cortocircuitos, por lo que los instructores deben conocer los protocolos de seguridad
antes de manipular o revisar el vehículo. Esta precaución se encuentra respaldada
por la normativa UNE-EN 50620:2018, que sustituye a la versión anterior y
establece requisitos de seguridad para baterías de tracción y define procedimientos
de protección frente a riesgos eléctricos.
Frenado silencioso: La propulsión eléctrica es prácticamente inaudible, lo que reduce
la capacidad de los peatones, ciclistas u otros conductores para percibir la
aproximación del vehículo. Esto aumenta la necesidad de anticipación y vigilancia
constante, especialmente en entornos urbanos o en zonas con tráfico mixto. Los
instructores deben entrenar al alumno para que confíe en la observación visual y en
la percepción del entorno, sin depender del sonido del motor para anticipar riesgos.
Peso y distribución: Las baterías incrementan el peso total del vehículo y pueden
alterar su centro de gravedad, modificando la respuesta durante frenadas de
emergencia, cambios de dirección o maniobras de estacionamiento. Estos cambios
requieren que el alumno adapte la fuerza aplicada en los mandos y que el instructor
supervise activamente la ejecución de maniobras, ajustando la formación a las
características dinámicas del vehículo.
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Planificación de autonomía y carga: La necesidad de prever la carga de la batería y
la disponibilidad de estaciones de recarga introduce factores logísticos adicionales
que pueden generar estrés y presión tanto en instructores como en alumnos,
especialmente cuando se planifican rutas largas o varias clases consecutivas. La
correcta gestión de estos aspectos es esencial para evitar interrupciones inesperadas
que puedan afectar la seguridad de la práctica.

Medidas preventivas

Formación específica para instructores: Todos los docentes deben recibir
capacitación sobre los riesgos eléctricos, procedimientos de desconexión segura,
ubicación de componentes de alto voltaje y protocolos de actuación en caso de
accidente. Esta formación se alinea con el RD 563/2017, que regula los requisitos de
seguridad en vehículos eléctricos e híbridos y establece la obligación de garantizar
que los conductores y operadores conozcan los riesgos asociados.
Simulación de maniobras en entornos controlados: Antes de realizar prácticas en
tráfico real, los alumnos deben familiarizarse con frenadas, aceleraciones y
maniobras de estacionamiento en vehículos eléctricos dentro de zonas seguras o
circuitos cerrados. Esto permite aprender la respuesta específica del vehículo sin
exponerlos a riesgos externos, fomentando la confianza y el control en situaciones de
tráfico real.
Supervisión de la carga y planificación de rutas: Se recomienda verificar la
autonomía de la batería, planificar rutas que incluyan estaciones de recarga y ajustar
la duración de las sesiones según la disponibilidad de energía. Esta medida
preventiva no solo garantiza la continuidad de la práctica, sino que también minimiza
el estrés del alumno y del instructor, manteniendo la seguridad durante todo el
trayecto.
Refuerzo de la conducción defensiva: Aunque los vehículos eléctricos incorporen
sistemas de asistencia o frenado avanzado, la atención plena del alumno y la
supervisión activa del instructor siguen siendo imprescindibles. La conducción
defensiva permite anticipar reacciones de otros usuarios de la vía y compensar
posibles efectos derivados del frenado silencioso o del mayor peso del vehículo.
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Integración normativa en la práctica

La aplicación de la UNE-EN 50620:2017 junto con el Real Decreto 563/2017 en la
formación práctica garantiza la implementación de medidas de seguridad eléctrica por
parte de los instructores, así como la adecuada comprensión de los límites del vehículo y
la enseñanza de una conducción segura al alumnado. 

Además, estas normativas respaldan la obligación de adaptar la formación a la
tecnología del vehículo, garantizando que las prácticas sean seguras, controladas y
acordes con los estándares legales y técnicos vigentes.

Con estas medidas, las autoescuelas pueden aprovechar las ventajas de los vehículos
eléctricos sin comprometer la seguridad, garantizando que la innovación tecnológica se
integre de manera responsable y que la enseñanza de la conducción siga siendo un
entorno seguro y eficiente para instructores y alumnos.

5.3 Interacción con dispositivos digitales

El uso de dispositivos digitales en los vehículos modernos como pantallas táctiles,
sistemas de navegación, tablets educativas o aplicaciones de telemetría, introduce
nuevas dinámicas en la enseñanza de la conducción y genera riesgos adicionales que
deben ser gestionados por el instructor. Estos dispositivos, aunque útiles para la
formación, pueden distraer al alumno y al docente, interferir en la percepción del entorno
y aumentar la complejidad de la supervisión.

Riesgos asociados

Distracción visual y cognitiva: La necesidad de consultar información en pantalla o
gestionar alertas reduce la atención directa al tráfico y al comportamiento del
alumno, aumentando la probabilidad de errores.
Sobrecarga de información: Alertas simultáneas provenientes del vehículo,
dispositivos externos o aplicaciones educativas pueden generar confusión, retrasar la
toma de decisiones y dificultar la reacción rápida ante situaciones de riesgo.
Manejo inadecuado por el alumno: Sistemas complejos, menús poco intuitivos o
funciones automatizadas pueden provocar errores si el alumno no comprende
correctamente su funcionamiento. Esto es especialmente relevante en principiantes
que aún no dominan maniobras básicas.
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Dependencia tecnológica: La supervisión excesiva mediante dispositivos puede
disminuir la observación directa del instructor sobre el comportamiento del alumno,
generando una falsa sensación de control y aumentando el riesgo de accidentes.

Medidas preventivas

Minimizar el uso de pantallas durante la conducción real: Los dispositivos deben
emplearse preferentemente durante pausas o momentos de revisión fuera del tráfico
activo. Esto reduce la carga cognitiva y permite al alumno concentrarse en la
conducción.
Interpretación segura de alertas: Enseñar al alumno a interpretar correctamente las
alertas digitales sin desatender la seguridad vial. Esto incluye explicar qué señales
son críticas y cómo reaccionar ante ellas.
Rutinas de supervisión combinadas: El instructor debe alternar observación directa
con el uso de dispositivos, evitando depender exclusivamente de la tecnología para la
supervisión de maniobras.
Formación continua del personal: Los instructores deben recibir capacitación regular
sobre nuevas funciones de los dispositivos digitales, sus limitaciones y los riesgos
asociados a su uso en entornos de aprendizaje. Esto permite anticipar posibles
errores y guiar al alumno de manera segura.

Integración normativa

La gestión de dispositivos digitales en la enseñanza de la conducción debe respetar la
legislación vigente. El Reglamento General de Circulación (RD 1428/2003) establece que
el uso de sistemas electrónicos no puede comprometer la atención al tráfico y la
seguridad del vehículo. 

Asimismo, la Directiva (UE) 2022/2561  relativa a la formación de conductores
profesionales establece la necesidad de capacitar a los conductores en el uso seguro de
tecnologías digitales y sistemas avanzados. En el ámbito nacional, estas disposiciones se
desarrollan mediante el Real Decreto 284/2021, garantizando una formación adecuada
que evite una dependencia inadecuada de los dispositivos electrónicos durante la
conducción.
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Aplicación práctica

La correcta integración de estas medidas permite que las autoescuelas aprovechen las
ventajas de los dispositivos digitales, como el seguimiento del rendimiento, la telemetría
educativa o el acceso a información en tiempo real, sin aumentar el riesgo laboral ni
comprometer la seguridad vial. La combinación de observación directa, comunicación
clara y supervisión tecnológica garantiza que los alumnos aprendan a manejar la
información digital sin perder el foco en la conducción defensiva. Además, fortalece la
capacidad del instructor para anticipar situaciones de riesgo, reducir errores y mantener
un entorno de aprendizaje seguro y eficiente.

5.4 Riesgos combinados y estrategias preventivas integradas

La integración simultánea de sistemas avanzados de asistencia a la conducción (ADAS),
vehículos eléctricos y dispositivos digitales en la enseñanza de la conducción genera
situaciones en las que múltiples riesgos interactúan, incrementando la complejidad de la
labor del instructor. Por ejemplo, un alumno puede reaccionar de manera incorrecta ante
una alerta de ADAS mientras el vehículo eléctrico realiza un frenado silencioso y, al
mismo tiempo, el instructor consulta un dispositivo de seguimiento de la clase. Este
escenario aumenta significativamente la carga cognitiva del docente, quien debe
anticipar la conducta del alumno, interpretar la respuesta del vehículo y gestionar
información digital simultáneamente. Además, la presencia de estas tecnologías puede
generar una falsa sensación de seguridad, disminuyendo la percepción del riesgo real
tanto en el alumno como en el instructor.

Para minimizar estos riesgos, es necesario aplicar estrategias preventivas integradas,
que combinen la formación, la planificación de la práctica y la adaptación del entorno de
enseñanza. La Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales establece que los
empleadores deben garantizar la seguridad y salud de los trabajadores en todas las
actividades laborales, incluyendo aquellas que impliquen formación práctica en vehículos
con nuevas tecnologías. Esta normativa respalda la necesidad de capacitar al personal
docente en los riesgos específicos asociados a ADAS, vehículos eléctricos y dispositivos
digitales, asegurando que los instructores puedan actuar de forma segura y eficiente.
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Estrategias preventivas integradas incluyen:

1.Capacitación continua del personal docente:

El personal debe recibir formación específica sobre el funcionamiento, ventajas y
limitaciones de los sistemas tecnológicos. El conocimiento profundo de los ADAS, los
riesgos eléctricos de los vehículos y el uso de dispositivos digitales permite al instructor
anticipar errores del alumno y reaccionar adecuadamente. Esta capacitación se ajusta a
los principios del RD 1215/1997 sobre seguridad de los equipos de trabajo, que
establece la obligación de garantizar que los instrumentos y sistemas empleados sean
seguros y que los trabajadores estén correctamente informados y entrenados en su uso.

2. Incorporación de protocolos específicos:

Se deben desarrollar procedimientos claros que contemplen la interacción entre alumno,
vehículo y dispositivos digitales, detallando cuándo y cómo intervenir en distintas
situaciones. Esto incluye la supervisión de maniobras críticas, el uso seguro de mandos
auxiliares y la gestión de alertas tecnológicas. La aplicación de estos protocolos se alinea
con las guías técnicas del INSST y de la Dirección General de Tráfico (DGT), que
recomiendan la estandarización de procedimientos para minimizar la siniestralidad
laboral en la conducción profesional.

3.Entrenamiento en entornos controlados:

Antes de enfrentarse a tráfico real, los alumnos deben practicar maniobras complejas en
zonas seguras, como circuitos cerrados o áreas de baja densidad de tráfico. Esto permite
familiarizarse con los sistemas ADAS, los comportamientos de los vehículos eléctricos y
el uso de dispositivos digitales sin riesgo. La planificación de este entrenamiento
contribuye al cumplimiento de la Ley 31/1995, asegurando que la exposición a riesgos
sea progresiva y controlada.

4.Refuerzo de la conducción defensiva y atención plena:

Independientemente de la tecnología presente en el vehículo, la enseñanza debe
centrarse en hábitos de conducción defensiva, vigilancia constante y anticipación de
riesgos. El instructor debe recordar al alumno que los sistemas de asistencia son apoyos,
no sustitutos de la atención, fomentando la percepción constante del entorno y la toma
de decisiones seguras.
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5.Evaluación periódica del alumno y adaptación de la metodología:

Es fundamental evaluar continuamente la comprensión del alumno y su capacidad para
manejar situaciones con nuevas tecnologías. La metodología debe ajustarse al nivel de
competencia del estudiante, garantizando que pueda reaccionar adecuadamente ante
alertas del ADAS, frenados silenciosos de vehículos eléctricos o información de
dispositivos digitales. Esta práctica también refleja los principios de prevención de
riesgos laborales, asegurando que la exposición a riesgos sea proporcional al nivel de
preparación del alumno.

La correcta implementación de estas medidas permite que las autoescuelas aprovechen
los beneficios de los vehículos modernos sin aumentar el riesgo laboral, integrando la
seguridad y la prevención como elementos fundamentales del proceso formativo. Al
aplicar la normativa vigente (Ley 31/1995, RD 1215/1997) y seguir las guías del INSST y
la DGT, los instructores pueden garantizar que tanto ellos como los alumnos mantengan
competencia, vigilancia y seguridad en todo momento, combinando la innovación
tecnológica con una gestión de riesgos responsable y efectiva.
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El mantenimiento preventivo de los vehículos de autoescuela es un elemento esencial
para garantizar la seguridad tanto de los alumnos como de los instructores, y para
reducir el riesgo de incidentes derivados de fallos mecánicos o tecnológicos. La correcta
planificación y ejecución de las tareas de revisión y mantenimiento permite anticiparse a
problemas potenciales, asegurar la fiabilidad de los vehículos y prolongar su vida útil.

6.1 Listados de comprobación diaria y semanal

La implementación de checklists o listados de verificación es una práctica recomendada
para mantener un control sistemático sobre el estado de los vehículos de enseñanza.
Estos listados ayudan a detectar problemas antes de que se conviertan en riesgos y
facilitan la documentación de la actividad preventiva.

Comprobación diaria antes de iniciar las clases:

Nivel de combustible: Verificar suficiente carga de combustible o autonomía en
vehículos eléctricos.

6.Mantenimiento preventivo del vehículo
de enseñanza
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Sistema de frenos: Revisar la respuesta del pedal y presencia de ruidos o
vibraciones.
Luces y señalización: Faros, intermitentes, luces de freno, iluminación interior y luces
de emergencia.
Neumáticos: Presión, desgaste de la banda de rodadura y posibles daños visibles.
Mandos auxiliares: Comprobar el correcto funcionamiento del doble mando y la
resistencia de los pedales auxiliares.
Limpiaparabrisas y líquidos: Agua del limpiaparabrisas y estado de las escobillas.
Retrovisores y cinturones de seguridad: Ajuste correcto, ausencia de daños y
correcto anclaje.

Comprobación semanal o quincenal:

Aceite y filtros: Verificar niveles y estado del aceite del motor y filtros de aire,
combustible y habitáculo.
Sistema de refrigeración: Nivel de líquido refrigerante y ausencia de fugas.
Suspensión y dirección: Comprobación de ruidos, holguras o desgastes que puedan
afectar la conducción.
Batería y sistema eléctrico: Estado de carga, bornes limpios y sin corrosión.
Sistema de climatización: Funcionamiento del aire acondicionado y calefacción.
Frenos auxiliares y sistemas ADAS: Revisión de sensores, alertas y funcionamiento
general.

La implementación de estos listados debe ser sistemática, registrando cada verificación
para garantizar trazabilidad y facilitar la identificación de tendencias o fallos recurrentes.

6.2 Revisión de elementos críticos

Algunos componentes del vehículo requieren una atención especial debido a su impacto
directo en la seguridad y en el desarrollo de la clase:

Mandos auxiliares del instructor: Estos dispositivos deben revisarse periódicamente
para garantizar que no presenten holgura, fricción excesiva o fallo en el retorno del
pedal.
Sistema de frenos principal: Comprobación de discos, pastillas, frenos de mano y
respuesta ante frenadas de emergencia.
Neumáticos y ruedas: Inspección de desgaste irregular, profundidad mínima de la
banda de rodadura y posible presencia de objetos incrustados.
Luces y señales: Funcionamiento de todas las luces exteriores e interiores para
asegurar visibilidad y comunicación con otros usuarios de la vía.
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Sistemas electrónicos y ADAS: Verificación de sensores, alertas y funcionamiento
de sistemas de asistencia a la conducción, asegurando que no interfieran con la
enseñanza del alumno.
Batería y sistema eléctrico en vehículos eléctricos: Revisión de conexiones, estado
de carga y posibles fugas de líquido o defectos en la gestión de energía.

Estos elementos críticos deben recibir prioridad en el plan de mantenimiento preventivo,
y cualquier incidencia detectada debe solucionarse antes de permitir el uso del vehículo.

6.3 Protocolo de comunicación interna de incidencias

Un protocolo claro para reportar y gestionar incidencias garantiza que cualquier
problema detectado se comunique rápidamente y se solucione de manera efectiva,
reduciendo riesgos y evitando que se repita en futuras sesiones:

1.Registro inmediato de incidencias: Todo fallo, anomalía o comportamiento anómalo
del vehículo debe registrarse en un formato estandarizado, indicando fecha, hora,
instructor responsable y descripción detallada del problema.

2.Clasificación del riesgo: Determinar si la incidencia representa un riesgo crítico
(impide la conducción segura) o menor (no afecta de manera inmediata la seguridad).

3.Notificación al responsable de mantenimiento: La información debe transmitirse al
personal encargado de la revisión o al taller de la autoescuela para su intervención
rápida.

4.Bloqueo preventivo del vehículo si es necesario: En caso de fallo crítico, el vehículo
debe permanecer fuera de servicio hasta que se solucione la incidencia.

5.Seguimiento y cierre: Registrar la acción correctiva realizada y verificar que la
reparación se ha completado correctamente.

6.Revisión periódica de incidencias: Analizar los registros para identificar tendencias,
problemas recurrentes o necesidades de mantenimiento adicional.
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6.4 Integración del mantenimiento preventivo en la rutina de la autoescuela

Para garantizar la eficacia de estas medidas, es recomendable integrar el mantenimiento
preventivo en la planificación diaria y semanal de la autoescuela:

Asignación de responsabilidades: Cada vehículo debe tener un responsable
asignado, generalmente el instructor o un encargado de flota, que supervise la
verificación diaria y semanal.
Capacitación del personal: Instructores y personal de mantenimiento deben recibir
formación sobre cómo identificar anomalías, interpretar síntomas y aplicar
procedimientos preventivos.
Documentación y trazabilidad: Mantener registros detallados de las comprobaciones
y reparaciones, permitiendo auditar la seguridad de la flota y cumplir con normativas
de prevención de riesgos laborales.
Evaluación periódica de protocolos: Revisar y actualizar los procedimientos en
función de nuevas tecnologías, incorporación de vehículos eléctricos o ADAS, y
lecciones aprendidas de incidencias anteriores.

6.5 Beneficios del mantenimiento preventivo

La correcta implementación de estos procedimientos contribuye a:

Reducción de riesgos viales: Evita accidentes derivados de fallos mecánicos o
tecnológicos durante las clases.
Protección de instructores y alumnos: Garantiza que los vehículos estén en
condiciones óptimas para la enseñanza.
Optimización de recursos: Previene averías graves y costosas, prolongando la vida
útil de los vehículos.
Cumplimiento normativo: Asegura que la autoescuela cumpla con requisitos legales
de seguridad y prevención de riesgos laborales.
Mejora de la confianza del alumno: Los estudiantes perciben la seguridad y
profesionalidad de la autoescuela, favoreciendo una experiencia de aprendizaje
positiva.
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La preparación ante incidentes y emergencias es un componente esencial en la
prevención de riesgos laborales en la enseñanza de la conducción. Los instructores
deben conocer procedimientos claros y específicos que les permitan actuar con rapidez y
eficacia ante accidentes, situaciones de tensión del alumno o fallos en el vehículo,
minimizando las consecuencias para todas las personas implicadas.

7.1 PAS adaptado al contexto de autoescuelas

El método PAS (Proteger, Avisar, Socorrer) es una guía básica para la actuación ante
accidentes, adaptada al entorno de las autoescuelas:

1.Proteger:
Garantizar la seguridad propia, del alumno y del resto de usuarios de la vía antes
de intervenir.
Señalizar el vehículo con luces de emergencia y, si es seguro, colocar triángulos o
balizas de aviso.
Evaluar el entorno para evitar riesgos adicionales, como tráfico intenso, curvas o
condiciones meteorológicas adversas.

2.Avisar:
Contactar con los servicios de emergencia (teléfono 112 u otro local)
proporcionando información precisa sobre ubicación, número de afectados y tipo
de accidente.
Notificar a la dirección de la autoescuela para activar protocolos internos y
coordinar la asistencia.

3.Socorrer:
Aplicar primeros auxilios básicos según la gravedad del incidente y las
habilidades del instructor.
Evitar movimientos innecesarios del alumno o terceros heridos, especialmente si
se sospecha de lesiones en columna o cabeza.
Mantener la calma y ofrecer soporte emocional al alumno, que puede estar
ansioso o en estado de shock.

7.Actuación ante incidentes y
emergencias
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7.2 Gestión básica de accidentes leves

Los accidentes leves son aquellos que no requieren asistencia médica inmediata, como
pequeños golpes, rozaduras o pérdidas de control sin consecuencias graves. La
actuación preventiva incluye:

Detención segura del vehículo: 

El primer paso tras un accidente leve es asegurar que el vehículo se detenga de manera
controlada y que todos los ocupantes permanezcan fuera de peligro. Siempre que sea
posible, se debe conducir el vehículo hasta un lugar seguro, fuera de la vía principal o en
un arcén amplio, evitando interferir con el tráfico.

Si la detención en un lugar seguro no es inmediata, el instructor debe activar las luces de
emergencia y, si es necesario, colocar triángulos de señalización para alertar a otros
conductores. La prioridad inicial es evitar la exposición a riesgos adicionales, tanto del
tráfico como de posibles objetos en la vía.

Evaluación rápida: 

Una vez detenido el vehículo, el instructor debe realizar una valoración inicial de todos
los ocupantes, comenzando por el alumno y continuando con él mismo y cualquier otro
pasajero. Esta evaluación incluye:

Verificar signos visibles de heridas, sangrado o contusiones.
Comprobar si existe dolor localizado, rigidez o limitación de movimiento.
Detectar posibles síntomas de mareo, confusión o desorientación, incluso sin
lesiones externas aparentes.
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La evaluación debe ser rápida pero completa, ya que algunos síntomas pueden aparecer
minutos después del incidente.

Primeros auxilios:

Tras la evaluación inicial, se deben aplicar las medidas básicas de primeros auxilios en
función de las lesiones detectadas:

Controlar hemorragias mediante presión directa sobre la herida.
Evitar movilizar al herido si se sospechan lesiones musculares o articulares.
Mantener a la persona en reposo y en una posición segura y cómoda.
Solicitar asistencia médica inmediata ante cualquier duda sobre la gravedad de la
lesión.

Registro del incidente:

Un paso fundamental en la gestión de accidentes leves es documentar el suceso de
manera detallada. Esta información es clave para la prevención futura y para cumplir con
la normativa de seguridad laboral. El registro debe incluir:

Fecha, hora y ubicación exacta del incidente.
Condiciones del tráfico, meteorológicas y del entorno.
Maniobra realizada en el momento del accidente y cualquier factor que pueda
haber contribuido, como errores del alumno, fallos del vehículo o distracciones
externas.
Descripción de las lesiones, aunque sean leves, y las acciones realizadas para
mitigarlas.
Observaciones sobre la conducta del alumno y su reacción ante la situación.

La documentación permite analizar tendencias, identificar riesgos recurrentes y adaptar
procedimientos preventivos, fomentando una cultura de seguridad dentro de la
autoescuela.
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Retroalimentación inmediata:

Tras atender las necesidades físicas y documentar el incidente, es recomendable
proporcionar retroalimentación inmediata al alumno, explicando qué sucedió y cómo se
podría haber evitado la situación. Este proceso debe realizarse de manera constructiva y
calmada, evitando reproches que generen ansiedad o miedo, ya que estas emociones
pueden interferir con el aprendizaje y aumentar la probabilidad de cometer errores
similares en futuras prácticas.

La retroalimentación efectiva incluye:

Señalar la maniobra específica que provocó el accidente y qué medidas
correctivas se podrían aplicar.
Reforzar comportamientos seguros y decisiones adecuadas que se hayan
tomado durante el incidente.
Introducir recomendaciones prácticas que el alumno pueda aplicar en la siguiente
clase.
Recordar la importancia de mantener la conducción defensiva y la atención
constante ante cualquier situación de riesgo, aunque sea leve.
Integración con protocolos preventivos de la autoescuela.

Además de la actuación inmediata, los accidentes leves deben integrarse en la gestión
preventiva general de la autoescuela:

Revisar si el incidente indica la necesidad de ajustar la metodología de
enseñanza, por ejemplo, aumentando la supervisión en maniobras críticas o
adaptando la práctica a las capacidades del alumno.
Evaluar si el accidente revela riesgos recurrentes del vehículo, la señalización o el
entorno de práctica, para implementar mejoras.
Notificar al responsable de prevención o al personal de la autoescuela según los
procedimientos internos, siguiendo la normativa de la Ley 31/1995 de
Prevención de Riesgos Laborales y el RD 1215/1997 sobre seguridad de equipos
de trabajo, que obliga a registrar incidentes y adoptar medidas correctivas.
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Ejemplos prácticos de gestión

Algunos ejemplos ilustrativos de accidentes leves en el contexto de autoescuelas
incluyen:

Golpe ligero al subir un bordillo durante una maniobra de estacionamiento: se
detiene el vehículo, se revisa al alumno, se limpian posibles rozaduras y se analiza la
maniobra.
Torcedura de muñeca por maniobra brusca al frenar: se inmoviliza temporalmente, se
aplica hielo si es posible, se documenta y se ajusta la explicación de la técnica de
frenado.
Golpe contra espejo retrovisor en ciudad: se detiene el vehículo en lugar seguro, se
comprueba que no hay lesiones, se registra la situación y se revisa la técnica de
control del vehículo en espacios estrechos.

Con esta metodología, los accidentes leves se convierten en oportunidades de
aprendizaje seguro, permitiendo que tanto alumnos como instructores adquieran
experiencia en la gestión de riesgos sin comprometer la seguridad. La prevención,
documentación y retroalimentación constituyen los pilares fundamentales para reducir la
incidencia de incidentes, mejorar la formación y cumplir con los estándares de seguridad
laboral en el ámbito de la enseñanza de la conducción.

7.3 Registro y análisis de incidentes

La documentación sistemática de incidentes es clave para prevenir accidentes futuros y
mejorar los protocolos de seguridad:

Registro interno: Utilizar un formato estandarizado para anotar cada incidente,
incluyendo datos del alumno, instructor, vehículo, tipo de maniobra, entorno y
posibles causas.
Clasificación del incidente: Diferenciar entre incidentes leves, graves o críticos para
priorizar la atención y las medidas correctivas.
Análisis de causas: Identificar factores contribuyentes, como fatiga del alumno,
errores de supervisión, fallos mecánicos o condiciones de tráfico.
Medidas correctivas: Actualizar procedimientos de formación, rutinas de seguridad y
protocolos internos en función del análisis de cada incidente.
Revisión periódica: Realizar evaluaciones trimestrales o semestrales de los registros
para detectar tendencias y áreas de mejora en la prevención de riesgos.
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Comunicación interna: Informar al resto del personal de cualquier aprendizaje
derivado de incidentes para fortalecer la cultura preventiva y garantizar que las
medidas correctivas se implementen de forma efectiva.

Beneficios de la actuación preventiva y registro sistemático:

Minimiza la gravedad de los accidentes y protege la integridad de alumnos e
instructores.
Favorece la rápida reacción ante emergencias, reduciendo tiempos de intervención.
Permite identificar riesgos recurrentes y optimizar la planificación de prácticas y
maniobras.
Refuerza la cultura de seguridad dentro de la autoescuela, aumentando la confianza
de alumnos, instructores y familias.
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La integración de la perspectiva de género en la enseñanza de la conducción contribuye
a garantizar igualdad de oportunidades, adaptar la formación a las necesidades de todo
el alumnado y el equipo de instrucción, y prevenir riesgos asociados a diferencias de
exposición física, psicológica o social. Incorporar esta perspectiva fortalece la seguridad
vial, promueve la inclusión y mejora la calidad del aprendizaje en las autoescuelas.

8.1 Diferencias de exposición y propuestas de adaptación

En la enseñanza de la conducción, las diferencias de género pueden influir en la
exposición a riesgos físicos, psicológicos y contextuales, así como en la interacción con
alumnos y entornos de tráfico. Reconocer estas diferencias permite implementar
adaptaciones que mejoren la seguridad, el confort y la eficacia de la formación,
favoreciendo la igualdad de oportunidades en el sector de las autoescuelas.

Aspectos físicos:

La ergonomía del vehículo puede afectar de manera distinta a personas según su
complexión física, altura, fuerza y movilidad. Ajustes inadecuados del asiento, volante,
pedales o mandos auxiliares pueden generar tensión muscular, dolor lumbar, cervical o
dorsal y fatiga prematura, especialmente durante jornadas prolongadas.

Propuestas de adaptación:

Capacitación específica sobre ajustes posturales personalizados, enseñando a cada
instructor a configurar el vehículo según sus necesidades físicas.
Formación en ergonomía aplicada y manejo de mandos auxiliares para reducir
sobrecargas musculoesqueléticas.
Disponibilidad de vehículos con asientos ajustables, apoyos lumbares adaptables y
pedales regulables, garantizando confort y seguridad para instructores y alumnos de
diferentes complexiones.
Implementación de pausas activas y estiramientos específicos durante la jornada
para prevenir lesiones.

8.Perspectiva de género aplicada a la
conducción profesional

54



Exposición psicológica y carga de atención:

La percepción del riesgo y la respuesta al estrés durante la conducción pueden variar
entre individuos, afectando la capacidad de reacción ante situaciones imprevistas o
emergencias. Las jornadas con alta densidad de tráfico o maniobras críticas pueden
generar ansiedad o tensión, que impacta en la atención y en la toma de decisiones.

Propuestas de adaptación:

Formación en gestión del estrés y de la fatiga mental, mediante técnicas de
relajación, respiración y planificación de la jornada laboral.
Desarrollo de estrategias de comunicación positiva con alumnos para reducir la
tensión durante errores o bloqueos en la conducción.
Acceso a apoyo psicológico, mentoría o supervisión profesional para instructores y
alumnas en contextos de alta presión, promoviendo la seguridad y la confianza.

Diferencias en la interacción con el entorno:

En determinados contextos urbanos o interurbanos, las dinámicas del tráfico, incluyendo
conductas agresivas por parte de otros conductores, pueden generar una mayor
percepción de inseguridad, especialmente en colectivos que han estado tradicionalmente
más expuestos a este tipo de situaciones. Estas condiciones deben ser consideradas en
la formación para garantizar una conducción segura y equitativa.

Propuestas de adaptación:

Planificación de rutas de práctica seguras, evitando tramos con tráfico
excesivamente intenso hasta que el alumnado y el equipo de instrucción tenga
confianza y habilidades suficientes.
Supervisión cercana en maniobras críticas como incorporaciones, cambios de carril,
giros en intersecciones o estacionamientos en espacios reducidos.
Desarrollo de protocolos de actuación ante conductores agresivos o situaciones de
riesgo, incluyendo comunicación preventiva con otros usuarios de la vía y estrategias
de evasión seguras.
Inclusión de formación sobre perspectiva de género y sensibilización en seguridad
vial, promoviendo igualdad de oportunidades y conciencia sobre riesgos
diferenciales.
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Integración normativa:

La adaptación de los puestos y procedimientos a las diferencias de género se enmarca
en la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, que exige condiciones de trabajo
seguras y ajustadas a las características de los trabajadores, y en la Ley 3/2007 para la
igualdad efectiva de mujeres y hombres, que promueve la eliminación de desigualdades
en el acceso a formación, oportunidades laborales y seguridad en el trabajo. Aplicar
estas normativas permite que las autoescuelas garanticen entornos de aprendizaje
inclusivos y seguros, optimizando tanto el rendimiento de instructores como de alumnos.
En conjunto, estas adaptaciones fomentan una cultura preventiva con perspectiva de
género, reducen la exposición a riesgos físicos y psicológicos, mejoran la ergonomía y
promueven la igualdad de oportunidades en la enseñanza de la conducción, asegurando
que todos los profesionales puedan desarrollar su labor con seguridad y eficacia.

8.2 Igualdad de oportunidades en la formación vial

La enseñanza de la conducción debe garantizar que todos los alumnos,
independientemente de su género, reciban formación equitativa, segura y de calidad.
Esto implica que las autoescuelas y el personal instructor adopten medidas activas para
prevenir desigualdades, estereotipos y sesgos que puedan afectar la experiencia de
aprendizaje o la evaluación de competencias.

Acceso equitativo a prácticas y exámenes:

Las personas estudiantes, deben disponer de las mismas oportunidades para practicar
maniobras críticas, conducir en entornos urbanos e interurbanos, y enfrentarse a
situaciones de tráfico variadas, incluyendo giros en intersecciones, cambios de carril,
incorporaciones y estacionamientos complejos. Esto asegura que las habilidades de
conducción se desarrollen de forma uniforme y que la evaluación final se base en
competencia real y no en percepciones subjetivas del instructor.
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Prevención de sesgos en la enseñanza:

El personal instructor debe ser consciente de posibles estereotipos de género que
podrían condicionar la evaluación, la motivación o la confianza del alumnado. Por
ejemplo, no se debe asumir que una mujer es menos hábil en maniobras técnicas ni que
un hombre requiere menos apoyo en la gestión emocional o estrés en la conducción. La
corrección de errores debe realizarse con neutralidad, explicando siempre la maniobra
correcta sin generar inseguridad o favorecer preferencias inconscientes.

Adaptación de materiales y métodos pedagógicos:

Se recomienda utilizar recursos didácticos inclusivos, como simuladores de conducción,
aplicaciones digitales y material gráfico que no refuerce estereotipos de género. Los
métodos deben contemplar distintos estilos de aprendizaje, permitiendo que cada
alumno adquiera habilidades prácticas y teóricas de manera efectiva, con atención a la
diversidad de capacidades, destrezas y confianza personal.

Formación del personal docente:

La capacitación de instructores en igualdad de género y comunicación inclusiva es
fundamental. Esto incluye aprender a detectar sesgos inconscientes, implementar
estrategias que fomenten la participación activa de todos los alumnos en la toma de
decisiones durante la conducción, y aplicar técnicas de refuerzo positivo adaptadas a la
situación y al individuo. La formación continua en estos aspectos contribuye a generar un
entorno seguro, equitativo y motivador.

Integración normativa:

La aplicación de la Ley 3/2007 para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, junto con
la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales, garantiza que las autoescuelas
adopten medidas de seguridad y ergonomía adaptadas a cada persona y que promuevan
la igualdad de oportunidades en el aprendizaje. También se alinea con recomendaciones
del Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo (INSST) sobre inclusión y
adaptación de puestos de trabajo a las características del trabajador.
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Conclusión práctica:

Adoptar estas medidas no solo contribuye a la equidad y seguridad en la enseñanza de
la conducción, sino que también mejora la eficiencia del aprendizaje, incrementa la
confianza de los alumnos y fortalece la reputación de las autoescuelas como espacios
profesionales inclusivos. La igualdad de oportunidades debe integrarse como un
principio transversal en la planificación de clases, selección de rutas, evaluación de
prácticas y uso de tecnología educativa.

8.3 Beneficios de aplicar la perspectiva de género

La integración de la perspectiva de género en la formación vial y en la organización de
autoescuelas no solo responde a criterios de igualdad, sino que también ofrece ventajas
concretas en términos de seguridad, ergonomía, motivación y eficacia educativa. Aplicar
esta perspectiva permite que tanto instructores como alumnos puedan desarrollar sus
habilidades en condiciones óptimas, reduciendo riesgos y potenciando la calidad de la
enseñanza.

Mejora de la seguridad y ergonomía:

Adaptar el puesto de trabajo y los vehículos a las características físicas del personal
docente como la altura, fuerza, movilidad, postura, reduce la fatiga y la sobrecarga
muscular. Esto incluye ajustes de asiento, volante, pedales y mandos auxiliares, así como
pausas activas y estrategias de higiene postural durante clases prolongadas. La
ergonomía personalizada contribuye a prevenir lesiones musculoesqueléticas, dolores
lumbares, cervicales y dorsales, y disminuye la probabilidad de errores derivados de la
fatiga física.

Entorno de aprendizaje inclusivo y motivador:

Promover la igualdad de oportunidades garantiza que todos los alumnos, sin distinción
de género, tengan acceso equitativo a maniobras críticas, prácticas en entornos urbanos
e interurbanos y simulaciones de situaciones complejas. Un entorno respetuoso y libre de
estereotipos genera confianza, reduce la ansiedad y mejora la motivación, permitiendo
que los alumnos se concentren en aprender y aplicar habilidades de conducción segura.
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Prevención de riesgos psicológicos:

El reconocimiento de diferencias en la percepción de riesgo, ansiedad y carga cognitiva
entre alumnos o instructores permite implementar estrategias de apoyo adaptadas. Por
ejemplo, la supervisión cercana durante maniobras críticas, la comunicación positiva y la
gestión de situaciones de estrés reducen la probabilidad de errores derivados de la
presión psicológica, bloqueos o ansiedad. Esto impacta directamente en la seguridad vial
durante las prácticas.

Fortalecimiento de la cultura de igualdad:

Incorporar la perspectiva de género en los procedimientos, materiales didácticos y
formación del personal fomenta la igualdad efectiva, en línea con la Ley 3/2007 para la
igualdad efectiva de mujeres y hombres y la Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos
Laborales. La formación inclusiva asegura que la enseñanza de la conducción sea
accesible, justa y profesional, promoviendo la diversidad y la participación de todos los
alumnos en condiciones equitativas.

Incremento de la eficacia pedagógica:

La adaptación de métodos de enseñanza y protocolos preventivos a las características
de cada alumno permite una adquisición de competencias más segura y efectiva. Los
instructores pueden ajustar el ritmo, la complejidad de las maniobras y la comunicación
según las necesidades del estudiante, optimizando el aprendizaje y reforzando la
conducción defensiva y la toma de decisiones segura.

Conclusión práctica:

En conjunto, la integración de la perspectiva de género contribuye a una formación vial
más segura, inclusiva y eficiente, beneficiando tanto al alumnado como al personal
docente. Reduce riesgos físicos y psicológicos, fomenta la confianza y motivación,
asegura igualdad de oportunidades y fortalece la cultura preventiva dentro de las
autoescuelas. La implementación sistemática de estas medidas garantiza que la
enseñanza de la conducción sea profesional, equitativa y adaptada a la diversidad de
personas y situaciones que se presentan en el entorno laboral y educativo.
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La enseñanza de la conducción en autoescuelas constituye una actividad profesional con
riesgos específicos que deben gestionarse de forma integral desde la prevención, la
formación continua y la adaptación a las nuevas realidades tecnológicas y sociales. La
seguridad vial laboral no solo es una obligación normativa, sino una inversión en la salud
del personal, la calidad de la formación y la seguridad de todos los usuarios de la vía.

La adopción de procedimientos claros, protocolos de actuación, ergonomía aplicada al
puesto, formación adaptada y una cultura preventiva sólida permite reducir la
siniestralidad y mejorar las condiciones laborales de instructores y alumnos por igual.
Asimismo, la incorporación de perspectivas como la igualdad de género, la gestión de
nuevas tecnologías y el mantenimiento preventivo del vehículo son elementos que
enriquecen y modernizan los sistemas de prevención en las autoescuelas.

Para facilitar la implementación de estas prácticas preventivas en el día a día de las
autoescuelas, a continuación, se recopilan herramientas de apoyo, legislación aplicable y
recursos de consulta de interés institucional, que pueden consultarse y utilizarse como
referencia actualizada.

9.1 Herramientas de apoyo

Diversos organismos públicos ponen a disposición de empresas y trabajadores
materiales, guías y recursos técnicos especializados en seguridad vial laboral y
prevención de riesgos. Entre ellos destacan:

Guías técnicas y materiales del Instituto Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo
(INSST): recopilación de normativa, guías técnicas, directrices y notas técnicas de
prevención que ayudan a aplicar la legislación en materia de prevención de riesgos
laborales de forma práctica. 
Documentación específica sobre seguridad vial laboral del INSST: incluye folletos,
carteles, material técnico y guías orientadas a la prevención de accidentes viales en el
trabajo. 
Herramientas prácticas de la Dirección General de Tráfico (DGT): conjuntos de
recursos orientados a facilitar la movilidad segura en organizaciones, que incluyen
modelos de planes de movilidad, sistemas de gestión de la seguridad vial y
materiales de apoyo para la integración de la seguridad vial en la gestión preventiva. 

9.Conclusiones y recursos adicionales
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Guías prácticas de seguridad vial laboral de organismos autonómicos, como el
Instituto Regional de Seguridad y Salud en el Trabajo (IRSST) de la Comunidad de
Madrid, que ofrecen modelos de intervención preventiva y análisis de causas de
siniestros viales en el ámbito laboral. 

Estas herramientas no solo permiten adaptar los procedimientos de prevención a la
realidad de cada autoescuela, sino que ayudan a estructurar planes de acción,
diagnósticos de riesgo, metodologías de evaluación y medidas correctivas específicas.

9.2 Legislación aplicable

La prevención de riesgos laborales en España está enmarcada en un marco normativo
obligatorio que obliga a todas las empresas, incluidas las autoescuelas, a garantizar la
seguridad y salud de sus trabajadores:

Ley 31/1995, de 8 de noviembre, de Prevención de Riesgos Laborales: establece las
obligaciones del empresario y los derechos de los trabajadores en materia de
prevención. 
Real Decreto 39/1997, de 17 de enero, por el que se aprueba el Reglamento de los
Servicios de Prevención: desarrolla los requisitos organizativos y técnicos para la
gestión de la prevención en las empresas. 
Real Decreto 5/2000, de 4 de agosto, sobre infracciones y sanciones en el orden
social: incluye las sanciones aplicables por incumplimiento de la normativa de
prevención de riesgos laborales. 
Otras legislaciones relacionadas con la seguridad vial laboral y la conducción
profesional, así como normas específicas sobre transporte, formación de conductores
y equipos de trabajo, también pueden ser de aplicación complementaria.

Además de estas normas básicas, el marco normativo se complementa con guías
técnicas, directrices y documentos de apoyo elaborados por organismos especializados
como el INSST y la DGT, que ayudan a interpretar y aplicar la normativa de forma
práctica.
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9.3 Enlaces de consulta del IRSST y de la DGT

A continuación, se señalan enlaces oficiales de organismos públicos donde puedes
consultar, descargar y utilizar recursos actualizados para la prevención de riesgos
laborales y la seguridad vial en autoescuelas:

Instituto Regional de Seguridad y Salud en el Trabajo (IRSST) – Prevención de
Riesgos Laborales: información, asesoramiento, publicaciones y herramientas para la
gestión preventiva en trabajos diversos, incluida la movilidad laboral. 
INSST – Prevención de Riesgos Laborales: Normativa y Guías Técnicas: portal con
recopilación de legislación, guías técnicas, directrices y documentos de aplicación
preventiva. 
INSST – Documentación sobre seguridad vial laboral: colección de materiales
técnicos, notas de prevención y guías orientadas a la movilidad segura en el trabajo. 
DGT – Seguridad vial laboral: espacio con recursos, herramientas prácticas y marcos
de actuación para integrar la seguridad vial en la gestión preventiva de las
organizaciones. 
DGT – Herramientas para movilidad segura: recursos prácticos para la planificación,
diagnóstico y puesta en marcha de medidas de movilidad segura en el contexto
laboral. 

Conclusión final: La prevención de riesgos laborales en la enseñanza de la conducción es
un proceso dinámico que requiere planificación, formación, adaptación tecnológica y una
cultura preventiva arraigada en toda la organización. Utilizar las herramientas, la
legislación y los recursos institucionales disponibles no solo garantiza el cumplimiento
legal, sino que fortalece la seguridad, la eficiencia y la calidad de la formación impartida
en las autoescuelas.
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Con el objetivo de facilitar la aplicación práctica de las medidas preventivas descritas en
esta guía, se incluyen a continuación una serie de herramientas y protocolos operativos
que permiten sistematizar la prevención de riesgos laborales en la actividad de
enseñanza de la conducción. Estos anexos están diseñados para su uso directo por parte
de instructores y personal de autoescuela.

10.1 Checklist de verificación del vehículo

Antes del inicio de cada jornada o clase práctica, el instructor deberá realizar una
comprobación básica del estado del vehículo con el fin de garantizar su seguridad y
correcto funcionamiento. Ejemplo: 

10.Anexos 
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Elemento a comprobar OK NO Observaciones

Nivel de combustible / batería ☐ ☐

Sistema de frenos (principal y auxiliar) ☐ ☐

Estado y presión de neumáticos ☐ ☐

Luces (cortas, largas, intermitentes,
freno)

☐ ☐

Retrovisores ajustados ☐ ☐

Cinturones de seguridad ☐ ☐

Limpiaparabrisas y escobillas ☐ ☐

Niveles de líquidos (aceite, refrigerante,
etc.)

☐ ☐

Mandos auxiliares (doble mando) ☐ ☐

Testigos del cuadro (averías) ☐ ☐

Observaciones: cualquier anomalía detectada deberá registrarse y comunicarse según el
protocolo interno, evitando el uso del vehículo si compromete la seguridad.



10.2 Checklist del instructor

El instructor debe comprobar que se encuentra en condiciones óptimas para desarrollar
la actividad de forma segura.
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Observaciones:

El instructor debe evitar iniciar la clase en condiciones de estrés, fatiga o distracción que
puedan comprometer la seguridad.

Aspecto a evaluar OK NO Observaciones

Estado físico adecuado ☐ ☐

Nivel de atención y concentración ☐ ☐

Postura ergonómica correcta ☐ ☐

Planificación de la clase ☐ ☐

Conocimiento del nivel del alumno ☐ ☐

Ruta definida previamente ☐ ☐

Documentación disponible ☐ ☐

Actitud calmada y profesional ☐ ☐



Fase Actuaciones

Antes de iniciar
- Explicar objetivos de la sesión
 - Ajustar asiento, espejos y cinturón
 - Comprobar entorno

Durante la conducción

- Comunicación clara y calmada
 - Supervisión constante
 - Preparación para intervenir
 - Adaptación de velocidad y distancia

Ante errores del alumno
- Intervención inmediata si hay riesgo
 - Corrección sin generar estrés
 - Refuerzo positivo

Después de la práctica
- Evaluación de la sesión
 - Identificación de mejoras
 - Registro de incidencias

10.3 Protocolo de actuación durante la práctica

Este protocolo establece las pautas básicas para el desarrollo seguro de las clases
prácticas.
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Fase (PAS) Actuaciones

Proteger

- Detener vehículo en lugar seguro
 - Activar luces de emergencia
 - Señalizar zona
 - Evaluar riesgos

Avisar
- Llamar al 112
 - Indicar ubicación y estado de heridos
 - Informar a la autoescuela

Socorrer

- Evaluar estado de los implicados
 - Aplicar primeros auxilios básicos
 - No mover heridos graves
 - Mantener la calma

Actuaciones posteriores

- Cumplimentar parte de accidente

- Registrar incidencia

- Analizar causas y medidas preventivas

10.4 Protocolo de actuación en caso de accidente

En caso de incidente o accidente durante la actividad formativa, el instructor deberá
seguir un procedimiento estructurado basado en el principio PAS (Proteger, Avisar y
Socorrer).
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Esta actuación se financia con fondos públicos. El Instituto Regional de Seguridad y
Salud en el Trabajo colabora económicamente en la elaboración de este material,
no haciéndose responsable de los contenidos del mismo ni de las valoraciones e
interpretaciones de sus autores. El material elaborado recoge exclusivamente la
opinión de su autor como manifestación de su derecho de libertad de expresión
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